
NOT AS BIBLIOGRÁFICAS 

ALVAR. Manuel. ron la col.boffrCión de A. LLORENTE y G. SALVADO'R : Atlas U"I.Ü;JI;CO 
y Etnográfico de Andaluc1a, edición facslmil, Madrid, Arco/ Libros, S. A., 1991, 3 veis . 
[1.11, IlI.IV, V-VI] de 39 X 30 cms . 

El AJlas LingüÍJtico )1 Elnogrti/ico de Andalucía no necesita presentación entre fi ­
lólogos. El conocimiento actual de las hablas meridionales arranca básicamente de su 
publicación a partir de 1961. El ALEA estaba agotado desde hace tiempo, pero acaba 
de reimprimirse en un formato más reducido, que lo acerca a las bibliotecas particulares. 
Los seis grandes tornos del atlas que realizó Manuel Alvar, con la colaboración de An­
tonio Uorente y de Gr~rio Salvador I se recogen ahora en tres volúmenes de tamaño 
manejable. que los agrupean de dos en dos en esta cuidada ~ci6n facs(miJ que, por 
encuadernación, formato y papel, mejora l. original . 

Nunca antes se habla reimpreso en España una obra de estas caracterfsticas y se ha 
logrado gracias al entusiasmo de Manuel Alvar y de la Junta de Andalucía. Hay que 
felicitarse de que el interés inslitucional y el de los lingüistas hayan coincidido para que 
pueda resultar más acccsible y salga de las grandes bibliotecas una obra de la magnitud 
dd ALEA. 

PILAR GAlletA MOUToN 

LANG, M . F.: Sptmáh Word Formation. Productivt DtrivationaJ Morpbology in tbt Mo­
dtrn uxis, Londres/ Nueva York, Roudedge, Croom Helm Romance Linguistics Se. 
ries, 1990. 

Asistimos desde hace años a un renovado interés en el estudio de los mecanismos de 
formación de palabras originado especialmente en los modelos de factura generativo­
tHJlsformacional, que, por su misma condición gtnt rat;va, estufan obligados a plantearse 
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la explicación del funcionamienlo de la globalidad de los mecanismos lingüfsticos y, 
entre ellos, los que tienen a su cargo la ampliaci6n del repertorio de unidades léxicas de 
una lengua. 

E! libro de Lang se inscribe expUcitamente en esta Unca metodológica, con algunas 
particu1aridades notables. En primer lugar, se lrala de un trabajo cenlrado, antes que 
en p roblemas metalingüíscic05, en cuestiones primariamente lingüfsticas. Su lectura, por 
ello, no susci ta problemas de necesaria familiaridad con los planteamientos metodológicos 
elegidos, que son oportunamente seleccionados y clarificados por el autor sobre la base 
de una atenci6n prioritaria a los problemas de la lengua-objelo considerados. 

Rasgo caracterlstico también de la obra es su voluntad de ¡nlegración metodológica, 
en virtud de la cual se acogen en el trabajo consideraciones derivadas de perspectivas 
descriptivas y/o explicativas diferentes, con el criterio acertado de atender a todas 
aqud las aportaciones que el autor considera explicativamente reveladoras del funciona· 
miento de los elementos estudiados. El trabajo que reseñamos muestra, en este punto, 
uno de sus aspectos, a nuestro modo de ver, más positivos, siendo un buen ejemplo de 
los no siempre frecuentes estudios verdaderamente informativos sobre el fu ncionamiento 
de la realidad lingülstica, antes que sobre una particular concepción meta.lingülstica . 

La obra se organiza en dos partes, la primera dedicada a cuestiones de carácter me· 
todológico y la segunda a la descripción de los distint05 tipos de mecanismos de forma· 
ción de palabras operativ05 en español. Siguen unas conclusiones finales, dos apéndices 
(de «textos ilustrativos_ y de «formación de palabras en contexto_), un glosario léxico 
(en el que se incluyen las que el autor considera formas menos familiares pata el lector 
o mb representativas de un vocabulario innovador), la bibliograffa y un {ndice de 
términ05. 

La primera parte del estudio se abre con una Introducción (págs . }-41) que presenta, 
convenientemente, la naturaleza, final idad y organización de la obra y destaca su ob­
jetivo prioritario: el estudio de los mecanismos de formación de palabras en español 
fundarn«=ntalmeme como recursos lingülsticos creativos, especialmente importantes en la 
«ciencia, tecnologll, comercio, mass media, literatura moderna y lenguaje coloquial_ 
(pág. 3). 

La Introducción sirve también al autor para realizar un breve bosquejo histórico­
metodológico en el que, fundamentalmente, se resumen las Uneas maestras de la evo­
lución que, en el ámbito de la gramática generativa.transformacional, ha Uevado al tra· 
tamiento de estos mecanismos en el seno del diccionario, a partir de una problemática 
adscripción inicial al componente sintáctico. En los términos de la opción metodológica 
elegida (la morf%gia Iex;cJ), Lang presenta breve y claramente el tipo general de me­
canismos que han de ser considerados para una adecuada explicación de los procesos de 
formación de palabras: condiciones {onológicas de alomorfia (de la base y de los afijos), 
constricciones a la operatividad de las reglas de fonnación de palabras, en sentido posi· 
tivo (transparencia en la relación base·afijo) y en negativo (no aplicabilidad a una estruc· 
tura O!'Ieional .... etc.), destacando la importancia, especialmente, de los mecanismos de 
sufj jaeión como medio de evitar Jos pr6tamos a partir de Otras lenguas. en lo que el 
español peninsular se diferenciada del americano, más afeclado por este recurso ajeno 
a su entraña sistemática. 

Dentro de la orientación más actual. de la morfologia fexicaf, en las páginas 21·24 
se recogen las aportaciones que Lang estima más significativas dentro del ámbito de los 
estudios hispánicos, al mismo tiempo que se apuntan unas ex~ivamente esquemáticas 
observaciones histórico-bibliogrificas que, fuera del siglo actuaJ, se limitan a la simple 
mención de la figura de Nebrija. 
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Se aborda también en las páginas iniciales el problema de la proximidad y necesidad 
de distinción entre los mecanismos de flexión y de creación léxica, enumerando las v!as 
a través de las cuales ambos sistemas afijales pueden ser diferenciados: el carácter grao 
matical del primero frente al léxico del segundo, el no pnxlucir los mecanismos de flexión 
cambios de categoría gramatical, a diferencia de la derivación que sí puede originarlos, 
la no aplicación secuencial de los primeros frenle a la de los segundos, y el carácler ple­
namente productivo de la flexión en contraposición al más irregular de la derivación 
(págs. 11.16). 

En el capitulo intnxluctorio se presentan lambién brevemente los tipos de mecanis­
mos que serán analizados, destacando la toma en consideración, junto a los procedimien­
tOS más habituales (composición, afijación -prefijos, sufijos e infijos- y parasíntesis), la 
de otros menos comúnmente estudiados: «acronymy» (MOPU, RENFE), «clipping» (role) 
y «blending» (Maribel). 

Esle capítulo cumple satisfactoriamente su función t~rual de introducción o situación 
del lector en los planteamientos y finalidad del Irabajo, debiéndose, necesariamente, des· 
tacar el acierto y la claridad en la selección y exposición de los problemas abordados. 
No obstame, encontramos a faltar en él -y posteriormente en el desarrollo del trabaj~ 
la referencia o el tratamiento explfcito de algunas cuestiones que aparecen esenciales a1 
tratar de este tipo de mecanismos. Tal es el caso de las cuestiones que tiem:n que ver con 
la estructura de las relaciones sintácticas internas en los lipos generales de las formas 
léxicas complejas o compuestas que, aunque serán posteriormente utilizadas en ocasiones 
como criterio caracterizador, no obtienen de Lang crédito alguno a la hora de diferenciar 
o aproximar los tipos generales . 

Más esencial es, en nuestra opinión, el olvido de una cuestión básica en esta intro­
ducción y en el resto de la obra: la consideración de la que es la función esencial de 
los mecanismos de creación léxica y, por tanto, de los productos de tales reglas. Como 
K. Zimmer ha indicado (<<Sorne general observations abom Nominal Compounds», Work­
ing PaperJ on úmguage UniverJa/s, Language Universals Project, Committee in Unguis· 
tics, Stanford University, mayo 1971, págs. 1-21), este tipo de mecanismos encuentra su 
utilidad en ser un medio para la producción de palabras, siendo su producto resu1tante, 
por consiguiente, unidades con la misma función de éstas : una función deJignaliva de 
la que carecen, por ejemplo, las alternativas anallticas con que pueden parafrasearse. Esta 
cuesti6n no es en absoluto irrelevante o secundaria. No s610 constituye la razón funda· 
mental de la inadecuación de equiparar como sinonfmicas aparentes alternativas de foro 
mulaci6n gramatical como .... fieJta campera·fiesta en ~l campo.,. (pág. 89) o similares, sino 
que constituye un factor de primerlsima importancia a la hora de eSludiar, como esta 
obra se plantea, los mecanismos de creatividad léxica, cuya dependencia de la voluntad 
de «precisión y economlu en el marco de contextos y registros precisos (págs. 38-41) no 
resulta sino la manifestación material de esta función lingüfstiro-comunicativa caracte· 
rlstica. 

El capítulo segundo del libro (págs. 42-(2) se dedica a la revisión de ulgunas tecdas 
recientes de morfologia lexical», fundameOlalmente de los trabajos de Halle, AronoH, 
Sdkirk y Scalise, a través de los cuales se desarrolla una imagen del diccionario gene­
rativo como un componente lingüístico creativo, afectado también por el concepto choms· 
kiano de compelencit~. 

El nacimiento de esta hipótesis explicativa es referido por Lang al trabajo de M. Halle 
(<<Prolegomena to a theory of word formation.,., Unguistic Inquiry, 4,1,1973, p'gs. ).16) 
en el que se formula la necesidad de un componente morfológico independiente del que 
tiene a su cargo generar cadenas oracionales y formado por un conjuOlO de reglas y uni· 
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dades morfemáticas más un lil/ro encargado de evitar la generación de formas inacep­
tables. Respecto de la1 hipótesis, Lang destaca acertadamente los inconvenientes más 
notables; la indefinición del filtro propuestO, el carácter excesivamente poderoso de las 
reglas de formación de palabras así concebidas y, especialmente para d caso de lenguas 
como el español , el Ir'lItane de un modelo fundamentado básicamente sobre el morfema 
y no sobre la palabra (págs. 44-45). 

La opción metodológica especIfica en la que ung elegirá incardinar su discurso ex­
plicativo tiene que ver con la denominada mor/%glo txttndida, y, dentro de ella, espe­
cialmente con los trabajos de M. Aronoff y S. Scalise. 

De forma acertadamente selectiva, Lang destaca los principios fundamentales de se­
mejante hipótesis explicativa puntualizando. al mismo tiempo, el alcance de su validez 
como recursos oplicables al español. Así sucede con la denominada .hipótesis de base 
unitaria., según la cual la misma regla de afijación no podria tomar como base a pala­
bras de diferentes calegorías, y que es contr.venida por numerosos mecanismos de ex­
tensión léxica en español, cspccialmeme por los prefijos y sufijos emotivos. 

Igualmente relativizado por lo que a su condición de regla universal del componente 
morfol6gico se refiere resulta la hipótesis de Aronoff conocida como .binary bNlnching 
hypolhesiu, según la cual cada base recibida, en el pr~ de extensi6n léxica, un solo 
afijo coda vez. Contra la adecuaci6n de semejante principio Lang aducirá el caso, espe· 
cialmente, de los procesos de parasínlcsis y de sufi jaci6n emotiva por medio de varios 
afijos simultáneos, concluyendo en el sentido de la necesidad de admilir la existencia 
de estructuras binarias y no binarias. 

También será sometida a crítica la denominada .no phrase constraint», que supues· 
tamente bloquearla la generaci6n de formas derivadas a no ser a partir de las categorfas 
gramuicales .mayores .. : Nombre, AdjelÍvo y Verbo, excluyendo la utilizaci6n como bases 
de Preposiciones, Adverbios, Pronombres o Sintagmas. En contra de la operatividad de 
dicho principio, Lang aducil'lÍ, acertadamente, la existencia de derivaciones de base pro. 
nominal (loísmo , tutear ... ) o sintagm~tjca (s;ncorb4tümo ... ). 

La productividad de las reglas de formaci6n de palabras estarla también condicionada, 
en el seno de la tcorla de la mor/ologí4 exte"dida, por el llamado pri"cipio de bloqueo 
(.blocking principIe .. ), según el cual tanto la existencia de formas elementales, o no 
extendidas, en el diccionario, como la de afijos con una función especifica, impedirían 
la creaci6n de nuevas formas léxicas. Contra tal principio, Lang notará acertadamente la 
existencia de abundantes pares del tipo ocio-ocioJidad, taxüla,amionero que ponddan 
de manifiesto la inoperatividad de tal postulado tcórico. 

El capitulo que resumimos destaca por la encomiable claridad de que hace gala su 
autor, quien acierta decididamente, en el ámbito más general, en la elección de la orien· 
taci6n metodol6,gica más fecunda, dentro de la metodologia generativo-transformacional, 
para la explicaci6n de los mcanismos regulares que gobiernan la operatividad de los 
procesos de formación de palabras y que consagra definitivamente la separaci6n de tales 
mecanismos de los espedficamente oracionales. Sumamente acertada resulta también, en 
particular, la caracterizaci6n esquemática del alcance y la validez que ha de ser confe· 
rida a los principios explicativos asumidos, que Lang acierta a exponer con una claridad 
meridiana, evitando riesgos indeseables de opacidad metalingüística. Tal vez, precisamen­
te, por esta voluntad de esencialidad se justifique la ausencia de un aparato mú detallado 
de refermcias bibliogTllficas que hubieran podido situar de manera mis precisa a los 
lectores en las verdaderas coordenadas históricas de los principios metodol6gicos elegidos 
por Lang, que deben ser referidos a los mismos Aspectos de la leorla de la sintaxü 
(Madrid, AguiJar, 1965, pigs. 173 y sigs.) de NOlI.m Chomsky, donde se plantea ya explf-

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE, LXXI , 1991 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 377 

citamente la posibilidad de conferir al diccionario generativo un papel más proouctivo y 
regular que el de simple lista de elementos, tal y como el mismo Chomsky desarrollará 
posteriormente en «Remarks on Nominalization» (en Readings ¡n English rransforma­
tionaJ Grammar, ed. por R. jacobs y P. Rosenbaum, Waltham, Mass., 1970, págs. 184-
221). En el mismo sentido de completar esta visi6n sumamente esquemática ofrecida por 
Lang, resultada sin duda necesaria la referencia a la importante etapa cumplida a este 
respecto por el trabajo de R. jackendorff (<<Regularidades morfoI6gicas y semánticas en 
el lexic6n», Lo teoría estándar extendida, Madrid, Cátedra, 1979, págs. 7J-1l6), en el 
que se fonnula la denominada .teorfa de las entradas completan y se sugieren plantea­
mientos de interés como la posibilidad de uso de las reglas de redundancia, a través de 
las cuales jackendoff propone expliCllr el funcionamiento de los mecanismos de formación 
de palabras, para usos no 5610 creativos sino también meramente interpretativos. 

La parte segunda de la obra se dedica a la descripción de los mecanismos de forma­
ci6n de palabras especlficos del español. En el Capitulo} (págs. 6'-80) se estudian los 
procesos de composición, que se articulan en torno a dos clases : compuestos ortográficos 
y sintagmático!; los primeros caracterizados por la integraci6n gráfica de sus e1emento.'1 
constituyentes y de proouctividad pobre en español salvo el tipo /V+N/; los segundos, 
altamente productivos e identificables, según Lang, en virtud de las siguientes propiedades 
características: su condición de unidad semántica cohesiva, la frecuencia de su uso, la 
no conmutabilidad de su núcleo, la inalterabilidad de su estructura interna, la no in­
flexión habitual (véase ca;as de ahorros) en su interior, junto a otras propiedades más 
variables: la relación estructura! habitual ¡Núcleo + Determinante/ (sacacorchos), siendo 
posible la contraria (radio pirata ); el núcleo suele ocupar la posición inicia! (ho;ala ta) , 
aunque es posible también el caso contrario (ferrocar,il). 

La mayor parte de este capítulo se dedica, en consonancia con la mayor productividad 
del tipo en cuestión, al estudio de los compuestos sintaRmóticos, entre los que se dis­
tinguen los subtipos: yuxtapuestos (hombre.anuncio, discos novedad), de nexo preposi­
ciones (máquina de coser) y del tipo núcleo + adjetivo (contestador automático), desta­
cándose la especial produclividad del primero de ellos como tipo plU1románico, y espe­
cificando las relaciones semánticas más habituales en cada caso. 

El estudio de la composición en español cumple sobradamente en sus aspectos des­
criptivos la finalidad de caracterizaci6n de eSle mealnismo en nuestra lengua, aportando 
valiosas informaciones sobre el grado de productividad de los diferentes subtipos. De él 
podemos, además, deducir cuál es la finalidad fundamental de la obra, aunque sea in­
directamente: la de trabajo dirigido a lectores que no tienen el español como lengua pri­
mera o materna. Sólo asf, en efecto, adquiere pleno sentido un criterio como el mane­
jado por Lang (pág . 89) para la identificación de los compuestos sintagmáticos del tipo 
/Núcleo + Adjetivo/, cuya condición semántica unitaria se justifica en la equivalencia 
con formas léxicas básicas o elementales inglesas (escalera mecánica '= escalator). Como 
indicábamos, en efecto, sólo el tipo de lector implfcito asumido por el autor (que expli­
eirá también, como veremos, algunas decisiones de otra forma de dudosa justificaci6n en 
d apartado del glosario léxico final ) hace comprensible la referencia a un criterio como 
éste que, de otra forma, sería abultadamente err6neo a! implicar una evidente confusi6n 
entre la posibilidad de designar una misma realidad en dos lenguas diferentes y la ne­
cesidad de que tal designación común tenga que realizarse a través de med.i0l grama· 
ticales idénticos. 

En esta mismll Hnea de un IlInto excesiva generalidad, hubiera resultado conveniente 
en nuestra opinión, a propósito de los criterios esgrimidos como pruebas capaces de per­
mitir la identificaci6n de los compuestos sintagmáticos, su consideraci6n más detallada, 
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para aquilatar, ~ntr~ todos ellos, los auténticamente reveladores d~ la identidad de este 
tipo composicional particular. Así, difícilmente podría ser aceptado como crilerio ade­
cuado, metodológicamente, el relativo a la frecuencia de uso de estas formas si se supone 
qu~ se está elaborando un modelo de la competencia lingüística de unos hablantes, tal 
y como este concepto es asumido generalmente ~n los estudios de factura generativo­
transformacional, pues la frecuencia de uso de un elemento habría de ser adscrita al plano 
de la actuaci6n o .perfonnance». Por razon~s distintivas, la condición semántica cohesiva 
o unitaria de estas fonnaciones no resulta tampoco un procedimiento heurísticamente 
útil, toda vez que se trala de una propiedad qu~ es, precisamente, necesario identificar 
para garantizar la condición de compueJto sintagmático de un elemento. Dado el alcance 
no general de las pruebas meta.gramalÍcales de inflexión y orden, parece evidente que 
los únicos criterios verdaderamente útiles a la hora de identificar a este tipo de com­
puestos son los de la no conmutabilidad del núcleo y la inalterabilidad de su estructura 
interna, estos sí procedimientos heurísticamente adecuados y rentables. 

A nuestro modo de ver, la visión de M. F. Lang sobre la composición en español ha­
brla resultado también enriquttida d~ haber tomado en consideración perspectivas de 
estudio como la propuesta por P. Downing (.00 the creation and use of English com­
pounds nouns», Language, 53, 1977, págs. 810-842), quien establece un inventario de re­
laciones-tipo entre los elementos constituyentes de un compuesto atendiendo, básicamente, 
a la identidad semántica del núcleo, y en virtud de las cuales se explicarla su produc. 
tividad especHica. Esta perspectiva, que seguramente resullaría también de utilidad al 
menos para el caso de la sufijación no emotiva, habría permitido a Lang una más por­
menorizada identificación de los tipos de relaciones semánticas que apunta, siendo tam­
bién útil para decidir sobre su posible condición de universales relaciones o de relacio­
nes endolingüísticas específicas, además de constituir una vía adecuada para la justifi­
cación de apreciaciones como la apuntada sobre ~l carácter panrománico de algún tipo 
como el !Verbo + Nombre/. 

Los capítulos 4 a 7 se ocupan en el estudio de los mecanismos de sufijación emotiva 
y no emotiva. Respecto de la primera se indica su funcionalidad habitual .de no trans­
posición categorial, la fuerte alomorfia de los sufijos emotivos, la variabilidad de coloca­
ción de los afijos en la serie emotiva, su marcada recursividad morfológica y la dificultad 
para identificar inmediatamente la naturaleza emotiva de tales elementos al coincidir for­
malmente con afijos de función distinta (pelquero vs. zarzuelero ). La productividad de 
estos mecanismos resulta también considerada ofreciéndose valiosas informaciones sobre 
los factores que la determinan : de naturaleza sistemática general (los afijos más produc. 
tivos son aquellos que no producen cambio de género respecto del de la base -ilIo, -ito, 
-uelo y -41;0-) Y de origen diatópico. 

Por lo que a la sufijación no emotiva se refiere, Lang elaborará su tipología atendien­
do, de entre los criterios clasificatorios posibles, al de la categorla gramatical a que 
pertentte, para cada tipo categorial resultante, la base de derivación, habida cuenta de 
que es ést~ ~l factor determinante de la productividad, por lo demás muy variable, de 
cada tipo específico (pág. 124). Así, cada uno d~ los tipos categoriales posibles (nomi­
nalizaciones, adjetivaciones, adverbializaciones y verbaJizacionesl es descrito atendiendo 
a las bases a partir de las cuales se forma y a los sufijos que intervienen en cada caso. 

Desde tales criterios, s~ hac~ notar, entre las nominalizaciones, la importancia del tipo 
/ V+N/, el más productivo de todos ellos, y el relevante papel adquirido en español por 
el pr(Xedimi~nto denominado d~ sufijaci6n cero, formación regresiva o postverba! (<<back 
fonnation»), cuya fortuna en nuestra lengua Lang atribuye a razones de tipo {oncesté­
tico (gusto por la brevedad ) o estilfstico (al no resultar dicho procedimiento marcado 
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por la alternativa ,u/lo/popular), y del que se destaca su frecuencia nOlllble en usos 
comerciales y pcriodfsticos. 

En el apanado de adjetivaciones y aclverhializaciones encontramos observaciones in­
teresantes sobre el avanCe de ~l sobre otros sufijos en la formación de adjetivos deDo. 
minales (educaci6", policial .. . ) y sobre el uso de -lirio en formaciones neologlsticas (ali. 
menlario, eleccionario l. o decisiones mctalingülsticas destacables por su alejamiento de 
los planteamientos tradicionales al respecto como la de incluir entre los :lfijos dcriva:ivos 
a -himo, fundamentada, además de en razones sistemático-generales (la existencia de 
restricciones respecto de las bases a que puede aplicarse -*ozul marinÍ!;mo-, su alo­
morfia, o su colocación, en la estructura de la palabra. antes de los afijos de inflexión 
y de -mente), en la de su confluencia con -olO en zonas de Hispanoamérica (pág. 160 ). 

El lipo «verbaJizaciones» es descrito l'On criterios semejantes, indicándose los sufijos 
característicos, de número reducido, bien definidos y no sujetos , como en los casos ano 
teriores, a cruces categotiales, además de las bases sobre las que operan, especialmente 
nombres y adjetivos, y más ocasionalmente sobre adverbios (aleja, ) y verbos, tipo en 
el que se advertirfa una debilitación en la segunda y tercera conjugación en favor de 
sufijos de la primera. 

El estudio de los tipos sufijales Uevado a cabo por Lang debe ser valorado positi· 
vamente. Destaca, como en el resto de la obra, la claridad de exposición y desarrollo 
lograda por el autor, que garantiza una fácil I~tura por parte de un público no necesa· 
riamente especializado. Debe ser subrayada, así mismo, la preocupación del autor por 
atender a diferentes variedades del español, no sólo a las propias de distintos «lenguajes», 
sino muy especialmente tambi~n a las diferencias diatópicas, sobre todo a las del español 
americano cuyas particularidades devienen ~n nuestra opinión, de forma corr~ta- la 
fundamentación de detenninadas decisiones metodológicas como la ya mencionada a pro­
pósito de la consideración de ·Í!imo como afijo derivativo. 

El capitulo 8 se dedica a los m~anismos de prefijación, tipo derivacional que se de· 
fine atendiendo a su colocación inicial en la estructura de la palabra, a la condición de 
morfemas ligados o libres (preposiciones y adverbios) de los afijos, a la débil conexión 
sem'ntica que estab l~en para con la base de derivación, a su tendencia a la monosemia 
y al hecho de que no alteren habitualmente la categoda gramatical de la base con que 
se combinan. Incluye lambi~n Lang en este apartado el grupo de los denominados pre· 
MoMer, morfemas derivacionales griegos o latinos que generan comú nmente términos 
científicos o técnicos (tele-, radio., video-. . . ) y que cshm a medio camino entre la prdi· 
jación y la composición, pues son originariamente morfemas libres . 

En el estudio de los elementos prefijales el crit~rio clasificatorio utilizado es el se­
mántico, en virtud del cual se establecen subtipos negativos, locativos, temporales, de 
cantidad y dimensión e int~nsificativos (págs. 170-179 ). 

Merecedor, en nuestra opinión, de una valoraci6n positiva basada en las mismas ra­
zones ya apuntadas para el apartado de la sufijci6n, el capítulo de la prefijación hubiera 
resultado seguramente beneficiado de haber tomado en consideración los m~anismos es­
tructurales de relaciones internas que operan en las formas léxicas extendidas y, particu­
larmente, en el caso de las prefijadas, en las que corresponde a este afijo el papel de 
d~urminanU de un núcleo-deurminado que coincide con la base. Este criterio, sin el cual 
no puede, por otra parte, considerarse mínimamente caracterizada la estructura sintác­
tica int~rna de las formas derivadas, permite de h~ho justificar plenamente decisiones de 
otra forma no manifiestamente evidentes. Tal es el caso de la adscripci6n de los deno­
minados preMoides a la clase de los mecanismos de prefijación , y no de composición: 
mientras e1em~ntOS como video- en videQ€lllb funcionan como determinante de un deter· 
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minado (.c1ub de video.), el primer elemento de un compuesto habitualmente ~uha el 
determinado por el segundo, su determinante: lies/o {ampellre. 

Sin duda también la explicación de la entraña general misma del funcionamiento de 
algún tipo de prefijación como c:I negativo habrfa resuhado beneficiada de haber tO­

mado en consideraci6n un imponantc trabajo sobre el particular : AllixaJ negation in 
Englirh Ilnd o/bu longuagp: An investigatlo" 01 rcrtricud productillity, Suplemento a 
Word, vol. 20, n,- 2. monografía n,- .s, 1964, de K. Zirnmer, en el que se especifican las 
resuicciones de carácter semántico que afectan a las bases de este subtipo derivativo. 

El capitulo 9 de la obra se dedica a Jos que se denominan procdimientos miscelá­
neos (<<miscellaneous procedurcu). En ~I ~ pasa revista a la parasíntesil, d~stacando 

cómo dicho mecanismo contravien~ manifiestament~ la hipótesis d~ «binary branching. 
defendida por Aronorr (p'gs. 18'-186); 11 111 Jerivuci6n meJiunte el ginero ( .. gender de­
rivation.), cuya inclusión ~ntt~ Jos mecanismos derivacionales se justifica en el cambio 
de significado que ocasiona respecto del primitivo d~ la bas~; a los gentilicios, y final ­
m~nt~ a las Iig{tU (<<acronyrnu), acortamientos (<<clipping») y combinaciones (<<bl~ndu). 

Las página¡ dedicadas a los tres últimos mecanismos m~ncionados resultan especiaJ· 
m~nte int~resant~s por lo nov~doso de su inclusión en un trabajo de esta naturi1eu. A 
este respecto, Lang hac~ notar la tend~ncia del español a la formación de siglas, mani· 
f~stada en la acomodación de ¡as abrevi::lturas a la estructura fonológica de nuestra lengua 
(RENFE, por Red Nacional de Ferrocarriles Españoles, por tantO R.N.F.E.) y en su 
r~pres~nlación grifiea en minúsculas (un seat, un elepé); adem's del caráet~r eHmero de 
muchas de las «combinacioneu al s~rvicio de actividades bancarias, económicas o perio­
dfsticas. 

EJ libro finaJiza su parte explicaliva con unas Conclusionu (págs. 202-208 ) que, en 
la !fnca de aciertos ya mencionados d~ claridad y ootabl~ capacidad de síntesis del autor, 
sirven magnfficamenl~ a tales efectos. En eUa, Idemás de recordar la ~rie de principios 
o hipótesis metodológicas generativas que hin de s~r relativizadas a la luz del compor· 
tamiento de los mecanismos de formación de palabras en español, se ofrece una caracte­
rizaciÓn gen~ral d~ la personalidad de nuestra lengua en este apartado, destacándose la 
exuberancia de la sufijación emotiva, su tendencia al acortamiento morfológico, el avanc~ 

d~ d~terminados afijos neo-clásicos . .. , ctc . 
Las conclusiones son una nueva oc::lsión para que M. F. Lang insista en la importancia 

del contexto y de los aspectos psicosociales como factores que han de ser tenidos en 
cuenta indispensablemente, junto a los morfonológicos, sintácticos y s~mánticos , para 
explicar adecuadamente la operatividad de los mecanismos de er~aci6" I~xica. Es éste, 
sin duda, uno de los planteamientos más fecundos y sugerentes de la obra por cuanto 
vincula a los mecanismos habilUalmente considerados a la hora de formular las reglas 
d~ formación d~ palabras -aquellos, ~n un sentido restringido del t~rmino , .. gramatica­
les_ otros de carácter comunicativo-discursivo generalmente d~satendidos ~n este tipo 
de uabajos . La imponancia innegable de esta perspectiva" advenida inteli~enlemente por 
ling, hubiera hecho des~able sin ~mbargo, en nuestra opinión, su tratamiento más mi· 
nucioso y pormenorizado, explorando en detalle los factores relevantes en este sentido, 
para lo cual serian sin duda de utilidad trabajos no citados ~n el libro como, por no 
mencionar salvo algunos de los, en nuestra opinión, más sugerentes : Leonard Lipka, 
.. Topicalization, ca~ grammar aod lexical decomposition., ArchilJum UnguiJ/icum, ' -7, 
11 , 1976, plp. 118-141 ; H. E. Brek.1e, «Reflections on the conditions for th~ coining, 
use and understanding of nominal compoundu, Proceeding$ o/ the 12/h . [nurna/iona] 
Con.t.ren 01 Linguistics, Vicnl, agoslO/~ptiembre de 1977, publ. por W. Dressler y 
W. Meid, 1978, P'81. 68-77¡ del mismo autor, .. Les composés ad hoc en aUemand con-
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tcmpouíll\>, D,RL.A.V., JI, 1984, p;íg~. 97·106; o L. Bauer, .. On the need far pragma" 
ties in the sludy oí Nominal Corr.pounding., }Dumal 01 PragmQlics, J, 1979, págs. 4'·50. 
De tales uahajos, junto al ya citado de K. Zimmer ( .. Sorne general observations ...• ) en 
d que se destaca la función designaliva de estas formas, se desprende la importancia 
de factores pragmáticos muy generales (como el principio de cooperación formulado por 
Grice) o de factura pragmático-diSC\lrsiva más particular (necesidades de focalización, re­
matización, etc.) en la aplicación de las reglas de formación de palabras; factores, todos 
ellos, aunque adscribibles al contexto o situación de comunicación, mucho más útiles me­
talingüisticamente hablando que eategorlas tan generales. 

La obra se cierra con dos apéndices de ejemplos (cillustrative texts» y «word forma­
tion in context») extraidos, básicamente, de fuentes literarias y periodísticas, que pre­
tenden reflejar contextos ilustrativos en los que tienen lugar usos creativos de los me­
canismos de formación de palabras. Con la misma finalidad última se elabora el glosario 
léxico que cierra el trabajo. Este recoge, según se indica explfcitamente, «examples Ji­
kely tO be less familiar to the readen., marcando con un asterisco los términos que 
« .. are especiallly neologistic ot idiosiyncraticlO (pág. 240). 

A la luz de la finalidad asignada por Lang al glosario léxico, y de las formas incluidas 
en él, es necesario concluir que los lector~ concebidos por él como destinatarios funda­
mentales de este trabajo son, como ya indicamos, hablantes que no tendrán el español 
como lengua primera o nativa. 5610 de esta forma pueden entenderse determinadas de­
cisiones adoptadas en la organizaci6n del glosario, al margen de los problemas que, en 
todo caso, se advierten en ella. Asl, una forma como *aluná:aje es considerada como 
«especialmente neologlstica o idiosincrátic .... a pesar de su uso absolutamente común en 
español al menos desde el alunizaje del hombre en la luna, hace ya algunos decenios, 
y neologísticas o idiosincráticas son también consideradas formas como "antena parab6-
lica, "aparcacoches, ·cajero automático, "empresario actor, °persianitta .. . , etc., mientras 
que, por ejemplo, bienmesabe o chupatintas no son merecedores más que de la más leve 
consideración de formas supuestamente menos familiares para el lector. Habida cuenta 
del carácter excepcional de los elementos del glosario, parece, en efecto, difícil asumir 
que ejemplos como los marcados con COlO, de estructura sintáctica y semántica perfecta­
mente regulares, resulten más imprevisibles o neologisticos que formas como bienmesabe 
o chupatintas, cuyos significados están absolutamente lexicalizados y no pueden, por ello, 
ser deducidos de regla composicional alguna, a no ser que el criterio a que obedece su 
inclusión en uno u otro tipo sea el de un conocimiento parcial de una lengua que, en 
modo alguno, puede suponerse para sus hablantes nativos. 

En conclusión, el trabajo que reseñamos constituye una obra informativamente útil 
para el conocimiento del funcionamiento de los mecanismos que operan en el componente 
morfol6gico de formación de palabras en español, respecto del cual el estudio de M. 
F. Lang constituye una valiosa introducci6n que destaca por su claridad y notable ca· 
pacidad de ¡{ntesis. 

AGUSTfN VERA LUJÁN 

MONTERO CAllTELLE, EMILIO: Gonzalo de Berceo )1 el Ubro de AJexandre. Aproximación 
al sistema verbal de la época desde los esquemas condicionales, Verba, Anuario Ga­
lego de Filoloxfa, Anexo 30, Universidade de Santiago de Compostela, 1989, 169 págs. 

Esta obra de Montero Cartelle continúa en la Ifnea de la anteriormente publicada en 
colaboraci6n con Guillenno Rojo en 1983, La evolución de los esquemas condicionales. 
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(Pouncialts t irrtalts dtsdt ti Poema dd Cid haIla 1400) romo anejo 22 de Verba, en 
la que se aportaron impottant~ datos para el conocimiento de la evolución de las con­
dicionales españolas hasu el siglo XIV. El esquema del que se parte es el mismo que en 
l. anterior, la consideración de IUS grupos de condicionales: reales, potenciales e ¡tuales, 
en cada WlO de los cuajes podemos encontrar tanto condicionales de anterioridad como 
de simuhaneidadf posterioridad, o -aunque son menos frecuentes-- esquemas mixtos, de 
anterioridad en el condicionante y simultaneidadjposlcrioridad en el condicionado o vi· 
ceversa. Además tiene en cuenta la posibilidad de que estas relaciones temporales no se 
establezcan direclamente con eJ origen, sino con una referencia que, a su vez, está 
orientada hacia ese punlO, aunque no existen esquemas diferenciados para cada uno de 
los tipos propuestos. Debe advertirse que en esta obra, como en el libro de 1983, Mon· 
tero Cartdle estudia solamente los esquemas condicionales potendalt:s e irrealt:5, que son 
los que presentan mayor interés en cuanto a su evolución histórica, ya que los reales 
no muestran diferencias apreciables desde los ollgenes del idioma. 

Discrepamos del autor respecto a la inclusión dentro de las potenciales de simultanei­
dad al origen de los esquemas en que apareu el fUlUro de subjuntivo en la pfÓtasis, su­
mándonos en estO lanlo a la advertenda que en este sentido realizó Harris (1986, págs. 355 
y 358) en su reseña al libro de Rojo y Montero de 1983, como a la consideración de 
este tipo de condicionales como reales que mantienen Menéndez Pidal (l976, § 157.5, 
pág. 347), Keníston (1973, § 31.21, pág. 408), Lope B1anch (1972, págs. 391-92) y el propio 
Harrís (1971 , pág. 25). Hay que tener en cuenta: 1) que las formas verbales que entran en 
correladón con el futuro de subjuntivo en la apódosis son en la mayorla de los casos 
las caracterlstic.s de los pet!odos reales (presente, futuro e imperativo) y 2) que la de­
saparición en la lengua moderna del futuro de subjuntivo no conlleva un importante cre­
cimiento de las condiciones potendales con imperfecto de indicativo en la prórasis, sino 
de ¡as reales con presente de indicalÍvo. No obstante es justo reconocer que Montero 
Cartelle se muestra consciente de este problema, y aunque prefiere mantener esta clasi­
ficación que yQ apareela en el libro de 1983 , señala las claras relaciones entre la prótasis en 
futuro de subjuntivo y la prótasis en presente de indicativo (pág. 21 y, sobre todo, 41-
46). En las potenciales de simultaneidad/ posterioridad a una referencia anterior al origen, 
el esquema mayoritario es si tuvieses darías, lo que nos parece perfectamente lógico, 
pero hay que hacer notar que tanto las condicionales reales como las potenciales pueden 
responder a este esquema si se trasladan al estilo indirttto, produciéndose entonces una 
neutralización . Tanto si Ungo Ilempo ir; como si tuviese tiempo ¡ría pueden transfor­
marse en estilo indirecto I!n .. dijo que Ji tuviese tiempo irIa • . 

El Ubro consta de una introducciÓn y cinco capltulos. En el primero de ellos (11-25 ) 
se expone la tipologla de las oraciones condicionales; el segundo (27.57), el tercl!ro (59-
69) y el cuarto (71-117) se ocupan de los periodos potenciales, irreales de simultaneidad 
e irreales de anterioridad respectivamente, siguiendo en todos el mismo orden: primero 
se exponen los datos correspondientes al Alexandre, teniendo en cuenta los dos manus­
cri tos y confrontlindolos ron la edición crItica de Nelson, después los que corresponden 
a las obras de Berceo, y por último se extraen las conclusiones parciales correspondientes 
a cada tipo de esquema estudiado. El caphulo quinto (119-140) presenta de forma sis­
tematizada las conclusiones generales. Tras las abundantes referencias bibliográficas, se da 
un apéndice (155-167) en el que aparecen, por obras, tipos y esquemas, las refl!rencias a 
todos los ejemplos registrados. 

Se trata de un estudio serio, riguroso y concienzudo de los esquemas condicionales 
en el que el aUlor, al mismo tiempo que nos proporciona utillsimos datos sobre las co­
rrelaciones condicionales en el siglo XIII, pone éstos en relación con el desarrollo pos-

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE, LXXI, 1991 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 383 

terior de los mismos, y aun hace sugerente!; observaciones sobre la posible existencia de 
un sistema inicialmente común a las lenguas iberorrománicas, del que el gallego vendría 
a ser muestra fosilizada, en tanto que el castellano representaría la tendencia innovadora 
(págs. 89 y 134-135). No podemos detallar todas las conclusiones de este rico estudio, 
pero sí queremos señalar alguna espa:ialmente significativa, como el hecho de reafirmar 
la existencia en el primitivo castellano del esquema si tuvieses dorías para las irreales 
de pasado. Esto ya lo hablan apuntado Rojo y Montero en 1983. pero ahora Montero 
(pág. 101) señala que «se ha tenido en cuenta la posibilidad de que si tuvieses darías no 
exprese exactamente anterioridad al origen, sino a una referencia anterior al mismo, en 
cuyo caso se podría cuestionar su adscripción a este tipo de condicionales.. (con lo que 
de paso se satisface una objeción planteada por Banol, 1989), y ofrece un ejemplo cla­
rísimo en el que este esquema aparece primero con valor de pretérito y luego de si­
multaneidad al origen (pág. 102); .Si tú no li dissiesses qe Sanctlago eras, / tu no ti 
demostrasses sennal de mis veneras, / no dannarié su cuerpo con sus mismes tiseras, J 
nin yazdrié como yue fuera por las carreras» (Mil. 204). (En cambio no nos parece irreal 
de pasado, sino potencial de posterioridad el ejemplo copiado en pág. 100, n. 62: «Duen­
nas -<iixolis Oria- non es esso derecho / pora viejo e flaco combiene esti lecho; J yo 
vatient s6 e ninna por sofrir todo fecho, I si yo y me echasse Dios avrié end despecho» 
[Sta . Oria, 129]). 

En las irreales de anterioridad, Montero propone la existencia de tres estratos evo­
lutivos, el primero de los cuales estaria representado por el esquema al que nos acaba­
mos de referir, el intermedio por las correlaciones Ji tuvieraJ dieras y aquellas que poseen 
una forma compuesta en alguno de los miembros, y el tercero por las correlaciones con 
formas compuestas en ambos miembros. Esto le sirve para alcanzar una de las conclu­
siones más importantes del estudio: el establecimiento de dos periodos distintos, en 
cuanto a las formas para la expresión de la condicionalidad, en la obra de Berceo. Al 
primero se adscriben sus creaciones más tempranas, San Miflán y Santo Domingo, en 
las que no utiliza formas verbales compuestas en las condicionales (a excepción de un 
caso, en un esquema mixto de irreal de anterioridad en el condicionante y de simu1tanei­
dad en el condicionado, en Sto. Domingo, 45: «serié Cannas por siempre rica e arribada / 
si élli non oviessi la sdja cambiada»); al segundo las obras posteriores, en las que apa­
recen ya con cierta frecuencia las formas compuestas. 

Esta conclusión puede servir para ayudar a la fechación de otras obras. Los esquemas 
condicionales que utiliza el autor del Alexandre son semejantes a los que hallamos en 
la segunda época de Berceo, por lo cual probablemente la obra sea posterior a 1236, y 
anterior a 12'0, fecha aproximada del Poema de Fernán Gom:ález (v. p~g . 139). Pero 
esta similitud con los esquemas correspondientes a la segunda época de Berceo no es 
indicativa de una identidad de autor, ya que es lógico que se dé en cualquier obra cro­
nológicamente próxima. A este respecto, señala MOnlero que mayores similitudes aún 
presenta el Apolonio con la segunda etapa de Berceo (págs. 102-111 y 139-140). 

La presentación material del libro es buena, en la linea a la que nos tienen acostum­
brados los anejos de Yerba, y los errores tipográficos muy escasos: algún fallo en el 
encuadre de los párrafos; la aparición de algún acento grave (aqu~l, pág. 66; tambi~n, 

pág. 100); alguna errata como el condicionantes por el condicionante (pág. 126), apoya 
por apoyo (pág. 136) del aquél por de aquél (pág. 139). Evidentes despistes son la apa· 
rición de endecasílabo en lugar de alejandrino (p~g. '6), o la afirmación de que «Marden 
demostró que el autor del Alex. conoció y utilizó el Poema de Fernán González .. (pá. 
gina 139), donde sin duda se quiere decir lo contrario. 

En suma, el trabajo nos parece valioso, concienzudamente realizado, y modelo de 
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rigor en d tratado de los datos. Obras que, como kla, se entreguen a la penosa tarea 
de analizar de un modo exhaustivo determinados aspectos de la gramática española en 
textos concretos son las que nos permitirán tener un conocimiento cada vez más preciso 
de la evolución histórica de nuestra lengua. 

F. JAVIER HERRERO RUlZ DE LOIZACA 
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Este libro reúne treinta y cuatro textos agrupados en ocho ámbitos que abarcan el 
tratamiento automático del lenguaje hasta la fecha en que entra en imprenta. Es necesaria 
la precisión temporal, pues en el campo de la informática se avarua en meses y se en· 
vejece por trimestres. 

1. El primer bloque de estudios, agrupados en el rótulo .El tratamiento automlltico del 
lenguaje natural,., 10 componen los estudios de Gérard Sabah, .EI tratamiento automá· 
tico del lenguaje escrito»; Henry Thompson, _Análisis del texto: situación actual .. ; Jean· 
Sylvain Liénard, _Estado del arte de la comunicación habladu; Maurice Gross, _Un 
nuevo tratamiento del francés escrito .. y Maurice Nivat, Dominique Perrin, .Los métodos 
informil.tiros adaptados al tratamiento de las lenguas naturales... Objeción posible que 
se le podría hacer a tan ambicioso rotulo y al contenido especifico de los cinco estudios 
que lo abordan seda que no incluye temas epistemológicos de vena pedag6gica-sicol6gica­
filosófica; pues, como de eso estlln llenos los anaqueles de las librerfas, Vidal Beneyto 
en la _Introducción .. a la obra lo justifica porque .[ .. . ] se han querido privilegiar las 
contribuciones que tenfan alcance aplicativo, que describían objetos, cualquiera que fuese 
su naturaleza, de la forma más precisa y ejecutiva posible ... Y objetos lingülsticos que 
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no se dejan ejecutar '1 procesar fácilmente por programas informáticos son las metáforas, 
la sinonimia/alotaxia¡ homonimia/homolaxias, los tropos en general, por lo que el avance 
ha sido poro. Mejor fortuna ha corrido el plano gráfico del lenguaje, pues hoy se dispone 
de efectivos verificadores ortográfjcos como los conocidos de Word Perr~, Word Stac, 
Word. etc., que reconocen formas flexionadas; pero que todavía siguen sin r~lver los 
problemas contextuales de los horn6grafos. 

2. La segunda parte de esta selección de estudios se titula .La constitución de carpera 
de referencia. Escritos y orales» compuesta por los estudios .Creación de corpun de 
Joho M. Sinc1aic¡ .Los bancos de sonidos» de René Cané; y ",Corpara de referenciu 
de Antonio ZampoUi. Estos trabajos interesan especialmente a los que pretendan con­
feccionar grandes bancos de datos de cualquier clase para posteriores trabajos de cual­
quier índole. En lexicografia, aunque sea electrónica, partir de la experiencia anterior es 
fundamental para ganar liempo; unificar criterios en los diferentes centros de trabajo 
y países es econ6mico y ayuda a prever problemas de derechos de autor/editor en el 
caso de los textos escritos. 

3. Partiendo de esos corpora se llega a la elaboraci6n de complejos diccionarios com­
puterizados, potencialmente accesibles de múltiples formas, que cambiarán la forma de 
comprender el mundo, pues «Los productos de la tradici6n lexicográfica, o sea, los dic­
cionarios impresos, son reconocidos ahora no solamente como una de las principales 
fuentes de datos y de información en torno al lenguaje, sino también como sólidos bancos 
de conocimiento general, con un papel cognilivo de importanciu, palabras de Antonio 
Zampolli del primer articulo de esta secci6n: «Los bancos de datos léxicos: Bases multí­
funcionales de datos léxicos •. A. Zampolli descubre lo que se puede conseguir I partir 
de la lectura automalizada de esas obras: sistemas de traducción, bancos de datos termi­
nológicos, bases léxicas de conocimiemo que relacionen críticamente las difere:ntes clase:s 
de nombres propios de forma tal que tras d procesamie:nto de: millones de palabras-texto 
se disponga de información cultural; podremos enContrar un término a partir del signi­
ficado (consulta inversa), etc. Pero todo esto no quiere decir que los actuales dicciona­
rios vayan a desaparecer, pues, al prescindir de una fuente de energia eléctrica, las consultas 
de significados, ortografla y similares resultan m's inmediatas y oomodas. Las dificultades 
que se encuentran. la hora de llevar a la pnktica todo lo anterior las expone A. um· 
polli en otro estudio de este apartado: _Hacia bases multifuncionales de datos léxicos., 
en él recoge proyectos , forma de trabajar y actividades que desarrolla en la Universidad 
de Pisa. Análisis más concreto de las peculiaridades de los diccionarios electrónicos frente 
I los diccionarios impresos usuales lo ofrece M. Grass, de la Universidad de Parls VII 
en _La e1aboraci6n de los diccionarios electrónicos del francés_o Algo que debe quedar 
claro es que la información que contienen ambos tipos de dicrionarios poco tiene en 
común, pues mientras los diccionarias usuales no suelen proporcionar información «de­
masiado evidente para el usuario. (p. e. el DRAP' en el apartado VI de las _Adver_ 
tencias para el uso de este diccionario_ dice : «Los diminutivos en -ico, -ilJo, -ito; los 
aumentativos en -on, -ato ( ... ) cuya formaci6n sea regular y conforme a las observacio­
nes que se dan al fin del DICCIONARIO, no se incluyen en este [ ... ).), sin embargo, los 
dicrionarios electrónicos tienen que ser explIcitas hasta d menor detalle por muy sisee­
mático y repetitivo que sea. Con el estudio de Laurencc: Danlos «La generaci6n auto­
mlhica de textos en lengua natura!. nos adentramos en la tarea de la precodificaci6n de 
textos con o sin variables que: permita un sistema de generación autom'tica de frases 
fiables. M. Alvar Ezquerra en el artículo «Desarrollos actuales en lexicograffa automati-
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uda dd español . estudia el complejisimo trabajo que supone convertir un producto 
lexicográfico compuesto según la técnica tradicional en una moderna base de datos rela­
cional que permite generar diversos tipos de diccionarios: inversos, selectivos : manuales. 
escolares, etc., • la vez que se puede disponer por malio de sistemáticas ampliaciones y 
correcciones de un corpus del español utilizable con provecho inmediuo para cualquier 
actividad de LAS INDUSTIU AS DE LA LENGUA. 

4. La sección cuarta trala este problema : las barreras lingüísticas se hacen insuperables 
a medida que una materia se especializa, que una mayor precisión lleva consigo una 
menor universalidad; y sin embargo. la existencia intelectual y material de una nación 
necesita de lenguajes especializados que funcionen bien. La solución a esos conflictos 
de terminognfla la plantean tres estudios: Christian Galinski, "Terminología y sociedad 
moderna: el papel de tNFOTERNl>; Wolfgang Nedobyty, "Terminologla de las ramas e 
ingenierfa del conocimientol> y "Perspectivas para la elabonlción de una metodologla 
común en la descripción del lenguajel>. 

:5. En el apartado quinto. titulado .Ejemplos de cooperación europea. que comprende 
los ardculos de M. Gros5: . Red de laborlltorios europeos. Construcción coordinada de 
léxicos-gramáticab; .Los trabajos de la red europea de las industrias de la lengua en el 
campo de los diccionarios y gramáticas e1ectrónicosl>; Loll Rolling •• La Comisión de las 
Comunidades Europeas y las industrias de la lengun; Jean-Fran~is Dégremonl , .. Pro­
blemas en la descripción del ámbito de las industrias de la lengua., se aborda el difícil 
asunto de coordinar a los paises de la Comunidad Económica Europea para que con mé· 
todos idmticos se puedan conseguir modelos universAles de investigación que procuren 
matrices sintácticas para un número suficiente de unidades léxicas. y a panir de ellas 
resolver problemas planteados a la diversidad de lenguas de Europa y sacar provecho de 
sus semejanzas estructurales y culturales. Resultados del patronazgo de las Comunidades 
son los programas $YSTRAN y EUROTRA. 

6. En esta sección: «La comunicación hablada: reconocimiento y síntesis del habla. 
se expone el sueño de cualquier usuario de productos informáticos: humanizar la relación 
hombre-máquina, que la máquina entienda, obedezca y responda a la voz de su amo, 
conversión texto-hahla de aplicación social: textOS sintetizados pan invidentes; industrial: 
mandos a distancia, sistemas de seguridad; enseñanza : autoap~dizaje de la lectura, es­
crituf'l o similares, incluso se aspira a enseñar a leer poesía a los sintetizadores. Y todo 
esto debe hacerse en francés, español, italiano, etc., porque. de otra man~ra. el inglés. 
que lleva d&:adas de ventaja en estOS avances, aprova::hando necesidades ton inmediatas 
como, por ejemplo. el auxilio de estos sistemas en su aplicación a los brazos robóticos para 
tetrapli!:jicos accionados con la voz, se convertirá en superestructura lingülstica que im­
pondrá sus normas de expresión:::comprensión = pensamiento al mundo entero. Los es­
tudios de este apartado son: Gunnar Fant, Bjorn Granstrom. Rolf Cad son, . La sfnt esis 
del habla como componente de la ta::nologla del habla y de los sistemas de información .. ; 
Joseph Mariani, .Las tecnologlos del lenguaj~. ; Reni!: CarIé •• Perspectivas de investiga­
ciones en comunicación hablad ... ; John Laver. "Nuevos horizontes de la tecnología eu­
rope .... 

7. Oportunos, en estOS momentos qu~ la Universidad española se plantea ~I contenido 
de las ClrtetaS tradicionales y las nuevas. resultan los tres artfculos que componen la 
Kptima porte: «1 .. enseñanza de la lingüística infonnlitic .... 1) B. Can en, J . 'DI!gremont, 
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H. Schnelle. A. Zampolli, .Formación del personal investigador y estudios de doctorado 
en lingüisrica computacional",; 2) M. Gross, .. La informática lingüistica y su enseñanza .. ; 
3) A. Zampolli, .Hacia un doctorado europeo en lingüistica computacional",. Y destaca· 
mos que en d universo de las letras, las facultades humanísticas, la informática lingülstica 
es hoy por hoy una materia instrumental necesaria para la investigación, formación y ad· 
quisición de conocimientos. 

8. La última sección .. Muestras de una industria. es un atractivo catálogo de productos 
de consumo diario informático: el Joftware ALEXtS que permite navegar por un mundo 
relacionado de palabras; sistemas de te<:ogida de datos a distancia, verificadores y correc· 
tores ortográficos con validación por parte del operador; proyectos de traducción asistida 
por ordenador (TAO) de aplicación en determinados dominios (aeronáutica, informáti· 
ca, etc.) y con una IÍpologla concreta de redacción para las lenguas con mayor peso 
económico; el proyecto EU~OLEXJC que agrupa a los principales editores europeos, entre 
ellos a Hachelte, Collins, AnaYa/Biblograf y Zanichelli, pretende explorar el Compllet 
Dise Read Only Memory (Co.ROM) como futuro soporte laicográfico y empezar de 
esta forma a aproximarse a los Estados Unidos que invierten diez veces más que los eu· 
ropeos en LAS INDUSTRIAS DE LA LENGUA y, por último, encontramos en esta s«ción ex· 
puestos los problemas legales de la propiedad intelectual de los nuevos productos de 
software y la salvaguarda del patrimonio lingülstico europeo. He aqui los artículos que 
integran esta parte del libro : P. Le Loarer, 8 . Normier, .. ERLI y el lenguaje narural .. ; 
E. Lambert, .. La máquina de escribir de entrada vocal»; J. Dégremont, .Verificación y 

correa:ión ortográfica informatizada. Un desafio para las lenguas europeas .. ; Ch. Poite· 
vin, «Las industrias de la lengua : problemas de armonización jurfdica de las lenguas 
europeau; R. Mahl, . EI proyecto nacional de traducción asistida por ordenador»; Ph. 
Amid, «B~ de datos lexicográficos en Europa: Eurolexic, proyecto europeo de orisen 
editorial». 

El equipo de traductores coordinado por M. Alvar Ezquerra lo forman Maria Jos~ 
Blanco Rodrfguez, Francisco Dfaz Montesinos, Enrique Lav!n , Manuel Fernando Pérez 
Lagos, Juan Andrés Villena Ponsoda, MarIa Dolores Zamora Navas y han cuidado efi· 
cientemente la traslación al español de los términos y metáforas inform4ticas de los 
articulos en otras lensuas, igualmente, en algunos casos, incluso ~ ofrecen ejemplos en 
español paralelos a los originales . 

La edición ~ ha cuidado exquisitamente: buen pape.!, mejor tipo de letra y encua· 
dernación fuerte. Por último, tan solo hemos encontrado tres ertlltas: en la página 2.3 : 
.. elegico", por elegido; pág. 384: .. crecienco» por creciendo; pág. 475 : .. lpo$!lo por los. 

En resumen, se trata de un libro útil porque acerca a un campo de la actividad hu· 
mana que va a s<:r el pan nuestro de cada dla en los próximos años ; porque acerca ma· 
teriales que están dispersos en revistas de dificil acceso; porque la selección de los ardcu· 
los no entretiene con datos excesivamente t&:nicos de hardware propios de este tipo de 
publicaciones . 

]. CuSPo HtoALG O 
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FASOLD, RALPH W. y SCHIFFRIN. DE80RAH (ooS.): úmguage Ch4nge and Varia/ion, 
Amsterdam/Philadelphia, Joho Benjamins Publishing Company, 1989,451 + viii págs. 
(Amsterdam studies in [he theory and hislory of linguistic science. Series IV, Curren! 
issues in linguistic theory, 52). 

Las reuniones Ilamaclas NWAVE (New Ways of Analyzing Variation in English) 
se vienen celebrando anualmente desde 1972 y han sido en parte responsables del im­
pulso que ha tenido la Sociolingülstica en las últimas d«adas. Claro está que los frutos 
recogidos cada año no han sido igual de maduros, pero se ha mantenido una constante, 
al menos, de interés. El libro de Ralph Fasold y Deborah Schiffrin es una selección 
de veinte ardcuIos presentados en la NWAVE número XI (Universidad de Georgetown, 
1982). 

Lo primero que Uama la atención acerca de úmguage Change and Variation es el 
tiempo transcurrido entre la exposición pública de los trabajos y su aparición en letra 
impresa. Los editores aducen razones como las dificuhades propias de un volumen en el 
que colaboran varios autores o, incluso, el infortunio, para justificar la tardanza. El 
hecho es que los que no son seguidores habituales de las publicaciones nacidas de 
NWA VE o de las revistas de la especialidad no pueden estar seguros de que los con­
tenidos expuestos en nuestro libro tengan la actualidad debida. Sin embargo, puede de­
cirse que los articulas más notables conservan, después de siete años, sus valores esen­
ciales, sin que ello implique que los autores hayan mantenido las mismas ideas con el 
paso del tiempo. 

En nuestra opinión, la obra editada por Fasold y Schiffrin es algo irregular. Todo 
depende, por supuesto, del interés personal de cada lector. Hablamos de irregularidad 
desde el punto de vista del desarrollo de la corriente de investigación denominada «varia­
cionismo», de los avances que supone para sus planteamientos tcóricos, metodológicos 
o t&nicos. 

No pasa inadvertida la importante presencia de profesores canadienses (Universidad 
de Montreal, Universidad de Ottawa, Universidad de Quebec) en las NWAVE y particu­
larmente en este volumen, presencia que da una idea del peso de esos investigadores 
dentro de los estudios de la variación. En el volumen de Fasold y Schiffrin, se dan cita 
catorce sociolingüistas de Canadá, justo la mitad de los colaboradores. 

LAnguage Change and Variation está dividido en cinco grupos de artfculos, según su 
contenido. El primero de ellos está dedicado a la investigación de ciertos hechos de habla 
tal y como se producen en el seno de sus respectivas comunidades (<<Variation in Speech 
Communitieu 1); el segundo y el terceto recogen análisis de variaciones y cambios sin­
tácticos y morfológicos (",Syntactic and Morphological Change»l y «Syntactic Varia-

1 Los artlculos son: William Labov, ",The exact description oí a speech community: 
Short a in Philadelphiu, págs. 1-58; Malcah Yaeger-Dror, «Pattemed symmetry oí shiÍt­
ing and lengthener vowels in the Monueal French Vernacular (MFV)>>, págs. 59-84; 
Claude Tousignant y David Sankoff, «New resuhs on Montreal French Ir/», págs_ 85-94; 
Ann Pius, «ls urban influence VARB-able?~, págs_ 9.5-106; David Sankoff, Henrietta 1-
Cedergren, William Kemp, Pierrette Thibauh y Diane Vincent, «Monueal French: Lan­
guage, class and idealogy», págs. 107-118; Magnus Ljung, «Social determinants of the 
use of English in Sweden», págs. 119-132_ 

J Los articulas de la segunda sección son: Anthony Kroch, «Function and grammar 
in the history oC English: Periphrastic do», págs. 133-172; Ann Houston, «The English 
gerund: Syntactic change and discourse íunction., págs. 173-196; Frank Anshen y Mark 
Aronoff, «Morphological productivity, word frequency, and the Oxford English Dic­
tionary», págs. 197-202. 
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lion. S) ; d cuarto presenta a1Runu contribuciones variacionisUlJI al campo, siempre in. 
teresante, de la adquisición y desarrollo del lenguaje (.Variuion in Languagc Deve1op­
ment.4); el último reúne una serie de cinco ardculos, en la que se Irata de aspectos 
metodológicos, se reflexiona sobre problemas le6ricos e incluso se critican algunos de 
los principios básicos de la disciplina (.Conuoversies and Methods in the Study of Lin­
guistic Variation. 5 ) . De estas secciones, nos han parecido más interesantes la primera, 
la cuarta y la quinta, porque, si bien los estudios morfosintáctiCOl (reunidos en las $«­

ciones 2 y 3) deberlan ocupar más espacio del que suelen tener en las obras de estllS 

caracterfslicas (aquí Fasold y Schiffrin han acertado), pensamos que el nivel medio de 
las aportaciones recogidas en úmguagt: Changt: a"d Variation no el muy elevado". Con 
ello no afirmamos ni que todos los articulas de las demás secciones sean brillantes ni 
que todos los dedicad05 a morfologia y sintaxis tengan poca relevancia. En cualquier caso, 
un breve comentario sobre los trabajos delallará más nuestras apreciaciones. 

William Labov hace un minucioso análisis dd cambio de a breve a l ael y l aehl en 
Filaddfia. Para ello, realiu un estudio fonético y conlexrual, teniendo en cuenta Jos 
contornos inmediatos, las clases de palabras y la naturaleza de las sflabas, en correlación 
con variables sociológicas y estiHsticas. Todo viene a corroborar las ideas del autor, ya 
expuestas en otras muchas publicaciones: el objeto de la descripción lingüística tiene que 
ver con la comunidad que usa la lengua pera la interacción social y no con las caracte­
rfsticas biológicas de los hablantes, porque las más profundas regularidades lingürsticas 
se encuenusn solamente en la comunidad de habla 1. Es evidente que con esto Labov 
no aporta nada nuevo, pero una buena descripción, como la que hace, siempre puede 
servir de modelo para invesligaciones posteriores. 

Los articulas de Yaeger.Dror, por un lado, y de Tousignant, Sankoff y Santerre, por 
otro, con menos prelensiones que el de Labov y dedicados ambos al francés de Mon­
tral! " tienen inter6 para el conocimiento de los cambios y variaciones SlXiolingüfsticas 
que eslán experimenlando los sonidos [~ :, !): y rl . 

J La terctta sección reúne estos eslUdiOll: Benji Wald, .. Syntactization in language 
development: Clause status variation., plÍgs. 203-240; Michael Montgomery, .Choosing 
betw~ Ihal and il .. , págs. 241-2"; Fernando Tarallo, dnside and outside relative e1au­
ses: Pronominal redundancy in Portuguese., págs. 2"-274. 

4 Incluye los siguientes estudios: Ida J . Stockman y Fay V.ughn-Cooke. «Addressing 
new queslions about Black children's language., págs. 27'-300; Walt Wolfram, .. Struc· 
tural Variability in phonological development : Final nasals in VelOacular Black English .. , 
p'gs. 301-332; ColeHe Dubuison, Louisette Ernirkanian y David Sankoff, .. The develop­
ment of syntactic complexity in narrative, informative and argumentative discourse., 
p'gs. 333·3'0. 

• Las contribuciones son ~tas: Claire Lefebvre, .Sorne problems in defining syn­
tactic variables : The case of WH questions in Montreal F~nch., pigs. 3'1-366; RI­
jendra Singh y Alan Ford , .A doser look at sorne SO<1IlIed variable processe .. , 
págs. 367-380; Sven Jacobson, .. Sorne approaches to syntactic varialion., págs . 381-394; 
Pascale Rousseau , .. A versatile programs for Ihe anaIysis of sociolinguistic dat .. , p'gs. 
39'410; Shana Poplack , .. The care and handling of a megacorpus : The Ottawa·Hull 
French projecb, págs. 4114'l. 

" No entramos en el valor que puedan tener dentro de 105 estudios de unos fenó­
menos morfológicos o sintácticos detenninados. Queda dicho que nuestras valoraciones 
se hacen teniendo en cuenta la aportación que suponen estos artículos pan el conjunto 
del variacionismo. 

, P'gs. 1 Y 48-'2. 
• En los dos estudios se utilizan los materiales del francés de Canadá talnidos en 

el corpus .. Sankoff-Cedergren ... Véase D. Sankoff y G . Sankoff, .. Sample survey methods 
and computer-assisted analysis in the sludy of grammatical variation .. , en R. OalOell (ed.), 
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Ano Pius, en su colaboración, tuta de la influencia que ejercen los núd~ urbanos 
sobre las áreas circundantes. Tomando como referencia los cambios que se están difun­
diendo dwie la ciudad de Belfas! (Irlanda del Norte), Pitts pone a prueba, con aparente 
éxito. la capacidad del método de la regla variable. También exploran nuevas hipótesis 
Sankoff, Ú!dergren, Kemp, Thibauh y Vinan! al manejar el concepto de cideologla. 
dentro del modelo de la variaci6n. Su contribución eslUdia qué ~ tienen las aclitudes. 
juicios y valores de los hablantes (ideologfa), comparándolos con su participaci6n en el 
mercado lingürstico t (clase) y con su conducta lingürslica 10 (lengua). Para fjjar un ba­
remo capaz de medir la «ideologlu, $ankoff y sus colaboradores, partiendo de las in­
formaciones dadas por los propios hablantes, 105 clasificaron según tres cri terios: 1) gustos 
y actividades; 2) valores sociales, actitudes 'i juicios; y 3) ambiente vital en la infancia. 
La asociación de individuos por idcologla, clase y lengua se completó con el programa 
informático INDSCAL. 

El ú ltimo articulo de la primen sección está firmado por Magnus Ljung. Estamos ante 
un trabajo que desentona algo en la Hnca general de la OOf1l, por la metodologla em· 
pIcada (maneja unos datos escasamente rcp~ntuivos del conjunto de Suecia 11 ) y IX>r 
el asunto tratado (el inglés como segunda lengua 12 'i algunas consecuencias de su con· 
tacto con el sueco). 

El grupo de comunicaciones reunidas en las secciones .Cambio sintáctico y morfol~ 
gico,. y .Variación sintáctica» es, desde el punto de vista expresado arriba, el menos 
afortunado, dentro del volumen. Anthony Kroch presenta un interesante estudio sobre 
la evolución del do pcrifrástico en inglés, pero la asualidad ha querido que en el mismo 
año apareciera otro articulo suyo, redactado después de 1982, donde modifica algunos 
de sus planteamientos u . Por otro lado, Houston trata la evolución del gerundio en inglés 
sin dar detalles del corpus manejado, algo poco frecuente en el variacionismo, y Ansllen 
y Aronoff analizan la productividad de los sufijos ·neH e ·ity de forma algo superficial. 
Las propuestas de Wald, Mootgomery y Tarillo, aunque de valor para sus respectivos 
temas, no suponen ningún avance metodológico o conceptual en el estudio de la variación. 

Dentro del capitulo dedicado a la . VariaciÓn en el desarrollo del lenguaje .. , Stock· 
man, Vaughn·Cooke y Wol(ram colabor1ln en el libro con investigaciot}es enmarcadas en 
un mismo proyecto, dirigido al ámbito de la adquisición y desarrollo de la lengua inglesa. 
Han trabajado con niños negros de una edad comprendida entre los dieciocho meses y 

Canadian Lsnguager in thtir Socitll Con/txt, Edmonton, Linguistic Research, 1973, 
págs. 7-64. 

8 El concepto de .mert"ado Iingülstico .. , propuesto por P. Bordieu y L. Bohanski, 
ha sido utilizado sistemáticamente por la cscu~la soci.olingülstica d~ Canadá como indio 
cador social. Se trUa de un ¡ndice, comprendido entr~ cero y uno, que rd"Ieja el lugar 
qu~ OCUP'l la lengua nonnativa dentro de la actividad profesional de cada hablante. V~as~ 
.Le f~tichism~ de la langue .. , Acles de la recherche en sciences sociales, 4 (l97:Sl, 
págs. 2·32. La propuesta de aplicación en sociolingüfstica la hicieron D. Sankoff y S. 
Laberg~ en 1978 (.The LinRuistic Mark~t and th~ Statistical Explanllion o( Variability .. , 
en D. Sankoff, ünguis/ic Varia/ion: Models and Me/hods, New York, Acad~mic Press, 
pdgs. 239.250). 

10 Se manejaron diez variables lingülsticas. 
11 El mismo autor lo reconoce (págs. 119·120). Los datos son más representativos 

para Estocolmo y para Gotemburgo. 
u Sin duda son más frecuentes los trabajos sobre lenguas maternu. 
13 El artículo más reciente es .Reflexes of grimmar in pallerns of languag~ changh, 

en Langu4ge Vari41ion and Change, 1 (1989), págs . 199·244. Kroch no est' satisfecho 
con la man~rI1 en que tratÓ años antes la idea de que, cuando dos formas compiten ~n 
un cambio lingülstico, los hablantes acaban reeh3zando la que comprend~n peor (inter· 
pretación psicológica del cambio). 
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los seis años, a los que se ha grablldo en video durante periodos regulares de su ere· 
cimiento. Stockman y Vaughn-Cooke analizan c6mo es el proceso de codificaci6n lingüís­
tica y del conocimiento semántico, describiendo las etapas de adquisición de reglas fona­
l6gicas y gramaticales, en comparaci6n con otras variedades del inglés, y las fases de 
desarrollo de la categorizaci6n semántica 14. A su vez, Wolfram se centra en la adquisi­
ción de las consonantes nasales finales. Dentro del mismo terreno, Dubuison, Emirkanian 
y Sankoff utilizan de nuevo el programa INDSCAL para medir las interrelaciones entre 
la edad de los niños, la clase de discurso (argumentación, explicación, narración) y el 
tipo de manifestación lingüística (escrita-oral), a propósito de la evolución de la com­
plejidad sintáctica 1'. 

FasoJd y Schiffrin cierran su volumen tratando algunos aspectos crit icas o puramente 
metodológicos del variacionismo. Claire Lefebvre utiliza la alternancia sintáctica en las 
oraciones interrogativas del francés para preguntarse sobre el lugar que deben Drupar 
las variables sintácticas en relación con la gramática le. Para Lefebvre, si se llega a la 
conclusión, para ella clara, de que la variación sinláctica puede identificarse y definirse 
dentro de un modelo gramatical 11, los criterios utilizados por Labov 18 (sinonimia) y por 
Thibauh 10 (equivalencia funcional) no podrían mantenerse, puesto que no describen la 
variación sintáctica en ténninos sintácticos 20. En rualquier caso, estas variables siguen 
dando qué pensar a los sociolingüistas. Jacobson, en su ardculo, &$pués de presentar 
algunas propuestas hechas en Escandinavia JI, llega a pedir libertad para adaptar la in­
terpretación del concepto a las necesidades concretas de cada objeto. 

Rajendra Singh y AJan Ford colaboraron en la NW AVE de 1982 con una aporta­
ción tipicamente generativista, en lo que se ve un enfrenlamiento cientffico con el mo­
delo de la regla variable. Se acusa al variacionismo de ser taxonomista y de conformarse 
con la simple descripción, a la vez que se defiende la naturaleza inherentemente cate­
górica de las reglas. Al margen de que se tengan unas ideas u otras, no parece de recibo 
sostener que se van a hacer demostraciones empIricas, cuando los argumentos que se 
esgrimen no tienen asomo de empirismo. 

Las úhimas páginas de Language Change and V ariation están dedicadas a la publi­
cación de dos novedades (que ya no 10 son) importantes dentro del mundo de la varia­
ción. Pascale Rousseau presenta la versi6n corregida de VARBRUL 3 para macroordena· 
dores. El programa sigue el modelo de cilculo logístico, en el que los datos son sometidos 

14 EslUdian la adquisición de categarfas semánticas como «aCción, existencia, nega­
ción, posesión_, etc. 

15 Se utilizan como fndices de complejidad los incrustamientos sintácticos y el em­
pleo de los modificadores (nominales, verbales y oracionales). 

le Trabaja sobre un corpus de datos (<<Lefebvre·Drapeau_) formado por grabaciones 
hechas a niños y jóvenes (entre ocho y dieciocho años) durante sus actividades diarias y 
en a1gunas actividades cuhurales. 

n PunlO que ella no ha podido constatar en relación con las interrogativas analiza· 
das (p. e.: Que veux-tu? - Qu'est-u que tu veuxi - C'est quoi (que) tu veuxi - Tu veux 
quoi? ). 

18 Expuestos en «Where dacs the sociolinguistic variable stop? A reply to B. La· 
vandera», Texas Working Papers in Sociolinguistics, 44. Austin, SW Educational De­
ve10pment Laboratory, 1979. 

li Véase la introducción de P. Thibault (ed.), Le fronfois porl~: ¿ludes sociolinguis­
tique, Edmonton, Linguistie Research, 1980. 

20 SI podrian mantenerse los argumentos de B. Lavandera, cuando habla de constric­
ciones lingülsticas y estiUsticas en las variables . Véase «Where dacs the sociolinguistic 
variable stop?, Language in Society, 7 (1978), págs. 171-182. 

21 En ellas se nota una fuerte huella norteamericana y se insiste en la importancia 
del significado pragmático. 
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a análisis de regresión múltiple. Con él también se pueden hacer, además de las opera­
ciones habituales en Otras versiones, escalas de implicación. Se ha desarroUado la parle 
dedicarla a la ordenación de reglas y se ha aumentado la capacidad de rtttpción y mani· 
pulación de datos. Finalmente, Shana Popl.ck describe las características de un corpus 
de lengua francesa elaborado con materiales de algunos barrios de lu ciudades de Ouawa 
y de HulI . El sislema de muestreo es similar al que se Utili2Ó en Monttea¡ en 197 1, sin 
embargo, las doscientas setenta horas de habla que componen el corpus hacen de él uno 
de los mayores hasta el momento. Sobre sus datos se podrán realizar análisis de variables 
sociolingü!sticas , pero también merecen destacarse sus posibilidades para estudios de cOrle 

etnográfico y del uso del francés, como lengua mayoritaria y como lengua minorharia, 
en los cinco barrios que se han explorado. 

Langllag~ Chang~ and Variation no incluye {ndice de materias ni de autores. En con­
junto se trua de una obra que probablemente no gane muchos adeptos para el variaci~ 
nismo, pero que sin duda es interesante para los que ya se preocupan por la Sociolin­
güfstica. 

FRANCISCO MORENO FERNÁNDEZ 

BLECUA PERDICES, JOSÉ MANUEL (director): Diccionario manual d~ sinónimOI y .m/ánimoI, 
Barcelona , Biblograf, 1991 , 2: edición . 

La utilidad de un diccionario de sinónimos y antónimos es algo bien sabido por todos 
los que queremos hacer un uso apropiado de nueslra lengua. José Manuel Blecua Perdices 
presenta hoy una versión ampliada del conocido Diccionario Manual de SinónimOI y 
AntónimoI de Samud Gili Gaya. Esta nueva edición se ha llevado a cabo en la Univer­
sidad AUlónoma de BarceJona, por un equipo de lexicograffa informática, en roIabora· 
ción con el Centro de Lexicograffa Vox de Málaga. 

La nueva edición presenta dos grandes e importantes novedades. Primeramente, este 
diccionario se ha realizado bajo procedimientos inform¡hicos. En seguodo Jugar, el lexto 
se ha ampliado con numerosas nuevas entradas y con mayor información en los artlculos, 
de manera que supera a la obra anlerior, ya de por sI excelente. 

La informática se hace necesaria en la elaboración de obras lexicográficas. Hoy en dla 
no se concibe un diccionario sin la ayuda que presll la informllizaci6n de todos sus 
datos. 

En CUlJlto a Ja mayor extensión de la nueva obra, es algo patente si cotejamos Ja 
edición anterior (Barcelona, Biblograf, 1987, 7: edición, reimpresión ) con la nueva 
--()Ctava edición- de Jo~ Manuel Blecua Pttdicn. Nosotros hemos hecho un pequeño 
cotejo y los datos que ofrece la nueva versión se desbordan por doquier. La página ciento 
noventa y dos de Ja s~ptima edición abarca desde la entrada garrapata hasta la de ger­
minar. En la nueva edición , entre estos dos lemas, apa~en incluidos, de nuevo, las 
siguientes entradas : garroba, garrochear, garrota, garrotazo, garrote, garu;o, gaI de IOI 
pantanoI, garei/orme, gareola, gareolo, -la, gareI, gato, -ta, gavina, gaya, gayola, galapón, 
geme/oI, g~mino, gemiquear, gemiqueo, generosamente, generolidad, geniIta, gent~, gen­
tecilla, gentualla, gentucilla, geranial, gerencia, gerente, geriatría, germanfa y germinación. 

Ademú -y denlto de esll pequeña cala-. artículos que ya apa~ran en la edición 
Interior han sido ampliados (dr. gata, gemelo, gemido). 

Teniendo en cuenu esu muestra podemos decir que en la antigua edición desde la 
secuencia garrap· a ger- (inclusives) habla cincuenta entradas, y, ahora, entre esas mismas 
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sa:u~nciu hay novenla y ~iele lemas. Podemos afirmar, sin m iedo a equivocamos , que 111$ 
~ntradas S~ han duplicado. 

En toda la obra ~ncontramos nuevos If!rminos procedentes d~ las ciendas en genetal, 
como por ~jemplo de l. qulmica, v. gr. prúJico, -ca 'cianhldrico' ; d~ la medicina, ti. gr., 
psicalgia ' frenalgia , melancoUa'; ténninos deportivos, v. gr. córffu ' saque de esquina', 
p~nalty ' máximo castigo'; ténninos d~ la informítica, v, gr. chip ' microplaqu~ta , circuito 
int~grado ' , disqu~ura ' unidad d~ disco, unidad d~ diskettes, unidad d~ floppis, [Joppy 
disk drive (anglic.)'. Los regionalismos y americanismos han enconnado también su lugar, 
especialmente los segundos, v. gr., cogu Amir. ' fornicar, copular, foUar (vulg.), cardar 
(vulg.)', pollera Amér. 'falda', ~xtra;¡ar Amér. 'echar de menos', etc. 

Estamos, pues, ante una obra sumamente rica, cuidada, ordenada y actualizada. 

ANA ISABEL NAVARRO CAJtR.ASC(ll 

BICLIERI, ANfsAL A .: Hacia una poética d~l rdato didáctico: ocho estudios sobr~ .EI 
cond~ Lucanor., Chapel HiII, North Carolina Univ~rsity, 1989. 

Casi por regla genera.1, la litentutl d~ la Edad Media a~nas se ha visto involucrada 
en los vaivenes y ambigüedades de las corrientes criticas actuales. Y no porque las obras 
de ~st~ periodo careci~ran de datos para sustentar las más inveroslmiles hipótesis , antes 
bien parece que la aureola d~ historicidad que envuelve a estos textOS ha sido la causante 
de que críticos y hermeneutas no se hayan atrevido a abstraer los principios y novedades 
de sus distintas posturu. 

Bien qu~, como en todo, aquf también exist~n algunas ~xcepciones, siempre ref~ridas 

a autores que, en su producción, se habfan desviado de unas determinadas nonnativas, 
para sugerir nuevos códigos expresivos, fácilm~nte cercados por estas ~rspectivas modero 
nas. Quier~ dKirse con esto que es lógico qu~ sean don Juan Manuel y Juan Ruiz en 
el siglo XIV y lA C~I~Jtina en el siglo xv quienes más hayan atrardo la atención de di· 
versas metodologfas interpretativas. Y, en especial, el hijo del infante don Manuel, a 
quien estos estudios están valorando en una de sus principales dimensiones : la de ~s· 

critor preocupado por la investigación formal y por la experimentación de toda suerte 
d~ tknicas narrativas. Estos dos rasgos no podlan ser enjuiciados por análisis de carác· 
ter historicista, preocupados más por la figura social del autor que por su verdadera 
dimensión de creador de una compleja obra literaria. Era necesario, pues , someter esa 
producción a los hallazgos, más o menos afortunados, de las tendencias pof!ticas actuales. 
No son ajenos en la bibliograffa manu~lina trllbajO$ de este cariz : merecen destacarse 
10$ acercamientos semiolcSgicos de M," del Carm~n Bobes Naves y José Rom~ra Castillo, 
115 disecciones estructuralistas d~ Ángel Draz Arenas y Joaquín Gimeno Casalduero, 
junto a la indagación tematológica de Ikrnard Darbord o las valoraciones discursivo­
semánticas de M. Meueltin y Marfa Hernández Esteban, por poner algunos ejemplos. 
El principal valor de estos estudios reposa no tanto en sus propuestas como en 115 
sU8~rencilS prácticas d~1 modo en que don Juan Manu~l podla concebir la construcción 
de la obra literaria . La verificación d~ esas id~as con para.l~las aproximaciones a las fuen­
tes usadu por el autor o a los distintos g~neros literarios ~xperimentados ha d~ ser 
inmediata, Si falta, se tambalean las hipótesis. Y éste es, prKisamente, uno de los méritos 
más Sultanciales de este libro de Anfbal A. Bigli~ri . una de las más osadas ineuniones 
por los múltiples problemas qu~ el Libro dd Conde Lucanor encierra. 
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De entrada. debe señalarse que no es el suyo un análisis global sobre el conjunto 
del texto, ni siquiera sobre la arquitectura general de la obra. Es, antes que nada. una 
investigación que quiere constituir los resortes sobre los que habrá de reposar esa 
supuesta «poética del relato didáctico. que se reclama desde el titulo y con la que 
se pretende averiguar el modo en que don Juan Manuel construía el sentido que quería 
imprimir a su obra. Siglieri, para ello, tanteará las distintas vías recorridas por don 
Juan Manuel y, as!, se afanará por determinar los procedimientos lingüísticos, retóricos, 
esti\[stiros y narrativos desplegados por el autor en el momento de la creación. No quiere 
llegar a ellos desde una única perspectiva, sino que prefiere experimentar con varios 
discursos crIticos del estructuralismo semiótico (por llamarlo de alguna manera) y aplicar 
cada uno de ellos a un «exemplo. -seleccionados con muy buen criteri~ a fin de des­
cubrir esos principios generales de la poeticidad manuelina. 

Parece inevitable una primera objeción a este tipo de análisis: lcómo resulta posible 
definir el modo en que un autor piensa su obra a través de análisis parciales, referidos 
a unas supuestas preferencias discursivas, que además son localizadas en unos textos 
elegidos a propósito para confirmar cada uno de esos rasgos? Si al menos, en estos ocho 
estudios, se hubiera seguido un determinado orden de lo general a Jo particular, o vice­
versa, y se hubieran recogido en un último capítuJo las conclusiones alcanzadas, eleván­
dolas a categoría de teoría y no como base de futuras investigaciones, hubiera podido, 
en ese caso, modelarse esa tan ansiada «poética- del relato didáctico¡ pero no se llega 
a eso o al menos no se da esa sensación: no hay modo de constatar la visión unitaria 
que todo escritor debe poseer y poner en juego al ejecutar su obra. Muchas de las pers­
pectivas finales (págs. 209-21') carecen de la novedad nettsaria como para esgrimirlas 
en un resumen final; indicar, por ejemplo, que don Juan Manuel impone sentidos pre­
vios a la «vida. y a la «realidad. que refleja en su texto parece más bien obvio, igual 
que el hecho de afirmar que los «exempl05. son estructuras o estructuraciones léxicas 
que denotan realidades exteriores. Parece más importante confirmar que el sentido que 
permite existir a don Juan Manuel como parte de su discurro poético corresponde al 
de una ética nobiliaria, por lo que no conviene caer en las tentaciones del autobiogralismo 
como han hecho muchos de los exégetas del Libro del Conde Lucanor (aunque sobre esta 
materia haya mucha tela que cortar l. 

A pesar de no obtenerse el propósito perseguido en la titulación del libro, se ha 
afirmado el fundamental valor de este ensayo. Primero, por la constante preocupación 
de Biglieri de no dejarse absorber en demasla por las posturas crfticas utilizadas (ocho en 
total, es decir, una por capitulo); siempre tiene un esencial cuidado en constatar 105 
datos analizados con obras generales del pensamiento medieval o del propio don Juan 
Manuel. Segundo, por la nueva visión que se ofrece de cada uno de los «exemplos. ele­
gidos. Tercero, por la labor de deturpación interpretativa que Biglieri lleva a cabo, des­
haciendo múltiples errores, cosechados por críticos menos escrupulosos que él; quizá 
ha sido un cierto prurito de cdo científico el que ha impedido a Biglieri alcanzar esa 
«poética» anunciada¡ desde luego no se le puede acusar, como él muestra que han hecho 
muchos, de haber doblegado los textos a «pre-visiones. que debían de demostrarse a 
rajatabla. 

10 más importante de este libro se encuentra, pues, en los estudios particulares de 
105 cuentos (algunos de los cuales ya habían sido publicados con anterioridad). Véanse 
algunas de estas singularidades: 

Del Ex. XXXVI (el del mercader que compra «sesoul se investiga la verosimilitud 
concreta que justifica una serie de irrealidades y que acaba imponiendo una «lógica de 
los posibles narrativos.; cada relato posee su propia arbitrariedad o, como afirmaba 
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Gcnette, los acciones no tienen lugar porque sino para que; importa subrayar esta con· 
elusión: «Todas las incongruencias de la mimeJú adquieren sentido, coherencia y per­
tinencia en e1 plano de la semiosis» (pág. 43). 

Con el Ex. XLVI (el del filósofo que se «desembarga» en lugar poco adecuado) de 
nuevo se intenta sugerir que «el ejemplo y el di!Curso no se encaminan hacia, sino, al 
contrario, se despliegan desde la doctrina que los condiciona y determina de antemano» 
(pág. 5;); usando estas perspectivas, Biglieri observa la construcción de los personajes 
(desde imperativos «composicionales. ) y examina las determinaciones espacio-temporales 
como medio de ajustar las acciones a los requerimientos del sentido. 

El Ex. XXXVII (respuesta de Fernán González a sus vasallos) sirve para comprobar 
el modo en que la lengua somete al mundo (incluso, a la realidad histórica) a un activo 
proceso de (re)estructuración, mediante la constitución de unas asociaciones sintagmáticas 
y otras de carácter paradigmático, que permiten constituir dos archilexemas: el de la 
pusiflanimitas y el de la lortiludo, que son los ejes del comportamiento caracteriológico 
que se queda verificar. 

En el Ex. XLI (el de los «3ñadimientos» del rey Alhaquem) se investiga la función 
que desarrolla el marco y las diversas relaciones que establece con el «exemplo»; en este 
sentido, Biglieri subraya la «did::íctica», es decir, aquella que orienta la percepción del 
receptor; señala así, con gran acierto, que «universalizar la moraleja es, en definitiva, la 
función más específica del marco .. (pág. 93). Con el «exemplo .. ya en concreto, se de­
muestra cómo ese marco permite eliminar ambigüedades innecesarias; importa la distin­
ción de tres niveles con que se concibe la estructura unitaria del «exemplo»: Patronio 
establece un metatexto (aquí la definición de «buen rey») que «fija» el sentido del 
texto (el ejemplo en si) DESDE el contexto (o sea, el marco). 

El Ex. XXIII (el de la hormiga y sus cuidadosas disposiciones para «gobernarse») 
sirve para comprender los mecanismos de reelaboración de unas fuentes en su ajuste 
a una ética estamental; no se detiene Biglieri en el examen del texto de Plinio, sino que 
recorre la tradición de los bestiarios, que debieron de proporcionar a don Juan Manuel 
varias de las transformaciones narrativas que pone en práctica; no olvida Biglieri que el 
autor, conlinuamente, está proponiendo normas de comportamiento al homologar la vida 
de los animales con los vicios y las virtudes humanas. 

E! Ex. XXIV (el del rey moro que prueba cuál de sus tres hijos es el SU~50r más 
adecuado) posibilita el análisis del relato redundante, uno de los artificios más valiosos 
a la hora de reducir posibles ambigüedades interpretativas. Desplegando todo el bagaje 
de la poética de la redundancia y las distinciones estructurales de: Genette (Figures III), 
realiza Big!ieri uno de los comentarios más lúcidos de su libro; distingue entre historia 
(formada por las relaciones entre argumento y personajes ), discurso (en donde resultan 
de gran valor las pesquisas temporales) y las relaciones que entre s! mantienen estas dos 
categorias. Por ello, es totalmente cierto el hecho de que la interpretación de un pero 
sonaje será redundante con la interpretación del narrador, del mismo modo que la inter­
pretación de Patronío debed de ser redundante con la de don Johan (canalizada a tfllv6s 
de los versos finales ). 

El Ex. 11 (el del «omne bueno. que debe castigar a su «fijo») permite aplicar una 
de las novedades más singulares del estructuralismo: el concepto de .. mise en abyme. 
(terminolog!a de Gide para referir las reduplicaciones de la historia dentro del discurso 
o de la historia misma). En este caso, sucede cuando por dos veces el pttdre reproduce 
al hijo la secuencia de hechos que acababan de protagonizar. Cinco posibilidades de esta 
modalidad narrativa 50n investigadas por Biglieri para demostrar cómo la labor herme­
néutica del lector puede considerarse: como una mímesis de la actividad de los personajes. 
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Por último, con el Ex. XXXIII (el del _falc6n SletU que debe desterrar al águila 
que le impide cuar una gana) Biglieri se enfrenla a la mayor parte de los crltiros cm· 
peñados en dOlar de verosimilitud biográfica a esta curiosa anécdota, protagonizada por 
el padre del escritor; de este modo, Biglieri no cree que el halcón sea don Juan Manuel 
y que el águila simbotia: a Alfonso XI, antes bien él propone una .Iectura cinegética. 
y apela al marco para determinar las significaciones correctas del cexemplo»; éstas repo­
san en 1, similitud «caza - guerra. que estipula Patronio y que conduce al eje de la 
textualidad narrativa de todo el Libro del Conde Lucanor: también este Ex. XXXIII 
inquiere sobre el modo en que debe guardar5t: el ceslldo»; por ello, el halcón no es 
UD símbolo de don Juan Manuel, sino de todo el estamento caballeresco. 

Se demuestra, por tanto, c6mo estos ocho cllphulos encierran vllliosas perspectivas 
metodológicas y definitivlls interpretaciones de los cexemplos.. examinados. Debe .ni­
marse, pues, a Biglieri a que aplique sus sabias labores de critico al conjunto de toda 
111 obra (sobre todo, al Libro de los proverbios l en la seguridad de que obtendrá esa IIn 
nece5arill .,pot'tica del relato didáctico» que aqu( se escamotea en el capitulo final. 

FERNANDO ~MEZ REDONDO 

ALVAR, CARLOS: El rey Arturo y su mundo: Diccionario de milologfa arlúrica, Madrid , 
Alianza (AlilllWl Tres, 2'8l, 1991. 

No hace todavla mucho tiempo que salió a la calle este libro cuya consulta hará, sin 
duda, las delicias de 10$ amantes de la materia de Bretaña. 

La literatura artúrica ha conseguido atravesar el umbral que separa el hecho literario 
del hecho mitológico. Los personajes arruricos no son ya, y desde hace varios siglos, 
simples personajes literarios, sino emblemas del modo de sentir los grandes temas por 
parte del hombre europeo. El mundo del rey Anuro es el reflejo mítico de nuestro 
mundo porque en ~l se ensartan en poderoso abrazo la herencia clásica enmascauda, las 
rafees c~lticas de los pueblos del oeste de Roma y la ideologfa mesiánica del cristianismo. 
Asf ocurre, por ejemplo, con el tema del Grial, que reúne elementos caracterfsticos del 
cuerno de la abundancia , pero es tusmutado por la ideologfa cristiana en el vaso de 
Cristo en la última Cena (pip. 203·20'l. 

Sin embargo, la complejidad de la materia de Bretaña es tlli que resulta dificultoso, 
para los que no son especialistas en el tema, no perderse entre 111 muea de personajes 
y de relaciones que se entrecruzan de unas novelas a otras. El mundo artúrico es el esce­
nario en que se desenvuelve el argumento de una gun Cllntidad de novelas en distintas 
lenguas a lo largo de toda la Edad Media. Cada una de estas novelas toma el entorno 
y muchos de sw personajes de la tradición novelesca que le precede, de forma que di· 
versas aventurllS de un caballero aparecen relatadas en obras diferentes. Esto implicaba, 
por parte de los autores, el conocimiento de todo 10 escrito con anterioridad referente al 
tema. Baste poner como ejemplo, elegido al azar, el caso de Lambague (Lambagues, Lam­
bage o Lambages, según la ocasión). Carlos Alvar señala la presencia de este caballero 
en u Conte de la Charrete, Guiron le Courto;s, Ú Uf/re d'Artus, Le Roman de Trislan 
en prose y la Vulgate Merlin Continua/ion (P'g. 2~'l . Para el lector actual, y posible­
mente para los mismos lectores medievales, es casi imposible identificar con seguridad 
a los personajes menorn cuyos nombrn, pau aumentar la dificultad, se repiten con 
varianles en su transcripción en los distintos textos. La amplitud de la materia de Bre­
taña, de una parte, el entramado de relaciones entre sm protagonistas, de otra, y las 
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variaciones de nombre, por último, son las principales dificultades con que se encuentra 
el lector. Los personajes principales de un libro reaparecen como personajes secundarios 
en otros, llegándose asf a una compleja selva mitológica. El propósito de este d iccionario 
es ofrecer al lector y al estudioso un marco de relaciones entre los distintos textos ar­
túricos, marco que no se podría adquirir sin leer atentamente cada uno de ellos. 

El libro se estructura en varias partes: un prologo en el que se exponen Jos motivos 
que han llevado al autor a su realización, ron los criterios que ha seguido para elaborar 
las entl'1ldas del diccionario (~gs. 7·10); el diccionario propiamente dicho (págs. 11-416); 
una lista de los textos caballerescos utilizados, correspondientes a 123 obras (págs. 417-
430) ; una bibliograffa general (págs. 131-436) y una liSia de variantes de los nombres de 
los personajes artúricos, ya que el autor emplea en su diccionario la traducción caste­
llana de los nombres en otras lenguas por motivos de «hon:ogeneidad ... (págs. 437483 ). 
Incluye también una serie de ocho láminas en color tomadas de diferentes manuscritos e 
impresos pertenecientes a la tradición artúrica medieval (situadas entre las págs. 320 y 
321), además de ilustraciones en blanco y negro encabezando cada secci6n alfabética del 
dicdonario. 

El mismo autor explica la eSlrucmra de cada entrada en el pr6logo: ",Las voces reuni­
das siguen una estructura uniforme, ounque no rígida: genealogla del personaje, biogra­
Ha, comentarios que ha sugerido a los estudiosos ( ... ), los textos en los que aparece. Por 
úhimo, se hace referencia a la bibliografía específica relacionada con el personaje o lugar 
analizado1t (págs. 8·9). Es decir, se ofrece al lector, por una parte, toda la información 
necesaria para relacionarlo con los textos y, por otra, la oportunidad de ampliar a su 
gusto dicha informaci6n mediante una bibliografia especializada. 

No es este el primer intento que se hace de sistematizar la mitolog[a artúrica a la 
manera de un diccionario. Sin embargo, esta obra presenta ciertas ventajas en relación a 
los anteriores: 

En primer lugar, los repertorios anteriores se limitan a los textos en una lengua : asl 
ocurre con la obra de L.-F. Flutre, Tabl~ des nQms propr~s av~c toutes leurs variantes 
figurant dans les Romans du Moy~n Age écrits t?n Iranfais ou t?n provt?nfal t?t actuell~· 
ment publiés ou analysés (Poitiers, Cenlre d'~tudes Superieures de Civilisation M~dib 
vale, 1962) o con la de R. W. Ackerman, An lndex 01 the Ar/hurian names in Middle 
English (Stanford-London, Stanford University Publications, 1952) o G. D. West, An 
index 01 Proper Names in Irench Arthurian Verse Romances, 1150-1)00 (Toronto, Uni­
versity of Toronta Press, 1969). En cambio, en este nuevo diccionario se incluyen mate­
riales procedentes de textos atlúricos franceses, ingleses y españoles, e incluso, en algunas 
ocasiones, de obras de Otras lenguas , especialmente del italiano y el alemán, pero tam­
bi~n del potlugu~s (Libro de Josep Abarima/ia). 

En segundo lugar, Carlos Alvar combina las caracterlsticas del {ndice de nombres, 
que remite a los textos en los que aparece cada personaje o lugar, con las ventajas del 
articulo enciclopédico, cosa que no sucedía en los rep!"rtorios mencionados. Esto hace 
que sea una obra de útil consulta no s610 para el estudioso sino tambi~n para el pro­
fano, ya que le ofrece información sin necesidad de recurrir a los textos, muchos de ellos 
de dificil adquisición. 

A esto se añade el hecho de que es la única obra de este tipo que sobre este tema 
se ha escrito en castellano, y que presenta la novedad fundamental de tener en cuenta 
también novelas españolas (Amadís, El baladro del sabio Merlin, La demanda del Sancto 
Grial, La esloria de Mtrlín, La Faula, El libro dd caballero Cllar, Libro de Don Tristán 
de LeonEs, Cuento d~ don Tristán dt úonls, Tablanle de Ricamontt y Jolrl) . 
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Otra ventaja más la conslituye el haho de que se haya editado en una colección acce­
sible .1 público, de amplia divulgación . 

El propósito de Carlos Alvar responde al d~ de csuminisuar datos suficientes 
pua que el lector no se pierda en las frondosas selvas 8«ÚricaS- (pág. 8). ~ que este 
objetivo queda cumplido con creces. Los re~rtorios anteriores sólo tienen inlerk para 
el investigador, para el estud ioso: son quizá más minuciosos, más exhaustivos en la in­
d icación de las obras en que aparece ada penonaje, porque limitan más su campo, porque 
se centran en una época y en un idioma. EsI. exhaustividad sería conlraproducente en 
una obra con Umiles más amplios. Pero el diccionario de Alvar constituye una agradable 
lectura para C\lalquiera que se interese por el lema artúrico. Es un libro que combina 
admirablemente su validez como obra de consulta para el investigador con el atractivo 
para el público en general. 

Naturalmente, un diccionario de este tipo nuna puede estar completo. Es una labor 
sin término, pues los personajes secundarios son innumerables y, por Otra parte, la biblio­
grafIa crhica Cf«'e sin cesar. Por ello tiene doble valor la labor realizada por Carlos 
Alvar: por atreverse a emprender una tarea tan ardua y por ofrecer al lector un texto 
de indudable utilidad y de perentoria necesidad en el dominio hispánico. 

M.O L UZDIVINA CUESTA TORRE 
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